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A Ñ O  X V  So iam an ea , N ov le inb r« -O lc l«m b r«  da 1930. A ñ o  de la  V ic to r ia  N U M S .  i í + . j

de mi CóieqU} Revista
ineHSuat

R e d acc ión  y Adm in istrac ión : H IJ A S  D E  J E S U S  • M O S T E N S E S .  Sa la m an c a  

■ C O N  C E N S U R A  E C L E S IA S T IC A

R e i n a  J e  la  
P a z ,  ro ^ a d  p o r  
n o s o t r o s  y  a l»  
c a n z a d n o s  d e  
v a e s tr o  D iv in o  
H i j o  a q u e l l a  
p a z  q n e  v in o  a  
tra e r  a  la  t ie rra
a  los  bom bres de 
buena voluntad.

« R e z a d  p o r  
v o s o t r o s  m i s ­
m o s , p o r  v u e s ­
tra s  f a m i l i a s ,  
p o r  v u e s t r a P a -  
t r ia  y  p o r  la  
p a z  d e l  m u n d o . 
C u a n d o  re g re ­
sé is  a  v u estra s  
ca sa s , d e c id q u e  
K abéis  v is ta  a l  
P a d re  v e s t i d o  
d e  b la n c o ;  a l  
P a d r e  q n e  o s  
a m a  y  q n e  in v o ­
c a  p a r a  e l m u n ­
d o  lo s  fa v o r e s  
d e l c ie lo .»

(Su Santidad Pío Xlí 
a varios den los de ni-

N u e s tr o  S a n t ís im o  P ad re  n o s  p id e  a  t o d o s ,  e s p e c ia l­
m e n te  a  lo a  m fio s ,  q n e  T ogu em os in s is te n te m e n te  p o r  la  
p a z  d e l  m u n d o , ta n  n e c e s ita d o  d e  e l la .  C o m o  b u e n o s  h i ­
jo s ,  d é m o s le  este c o n s u e lo .
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¡ D E J A M E !
D éjam e que m e a c o q u e , q u e y o  te  mire, 

que sienta d e  tu p ech o  suaves latidos, 

que en  tus ojos lo s  m íos hunda y  suspire 

y  con tem p le tu s labios enrojecidos.

N o  besártelos quiero, m i beso es frío ; 

pero admirar ansio  tu  faz serena, 

y  tu boquita fuente de alm o rocío 

y  tu  frente d é  nácar y  d e  azucena.

N iñ o, m ientras contem plo  cuál te  sonríes, 

quiero elevar m i canto para arrullarte, 

para que T ú  a  mi m ente la luz en v íes, 

para q u e  am or m e infundas con que adorarte.

D u erm es... m as tu sonrisa desaparece 

y  en  tu s m ejillas tiem bla m enudo llanto  

q u e un arroyo d e  lindas perlas parece, 

corriendo p>or un n iveo  p eq ueño  m anto.

L loras, N iño b en d ito : quizá en  tu sueño  

h a s visto m is trem endas iniquidades, 

la  corona d e  esp inas, el duro leño  

y  e l cielo  encapotado d e  tem pestades.

¡ P erdón, herm oso N iñ o, si m is pecados 

hcista tus dulces su eñ os interrum pieron I 

¡ Perdón ! som os los hom bres ¡ ah  I tan m alvados. 

M as por T i con  ternura queridos fueron.

Y  pues T ú  m e am a s tanto. N iño del alm a, 

duerm e, s í, du lce N iño, duerm e con  calm a ; 

y a  prorrum pe en  so llozos el pecho m ío.
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R econozco  m is crím enes, soy  un im pío ; 

pero T ú , que has venido por pecadores, 

perdónam e, y  en  mi alm a vierte el rocío 

d e  tus fin os y  tiernos dulces am ores.

[duérm ete, tierno N iñ o, duerm e : a  tu lado  

vela tu dulce M adre, b ella , inocente : 

flor abierta a  los b esos d e  un so l dorado, 

cu idando un capullito resp landecien te...

R . A ngel.

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOi

A

D e  ia Escuela - Para la Escuela

T
P e ro 'b a y  qne bu scar m ásqne sn  p ro ­
cedim iento, sn  espíritu ; m ás qne...

N o se  debe ser totalm ente e s c ^ i c o  en  cuanto a  lo s  jM-ocedi- 
m ientos d e  pedagogía  ; n i tamipoco e s  d e l todo verdadero e l axio­
m a d e  que e l noventa por ciento  d e  los descubrim ientos d e  la m o ­
derna p ed agogía  descubren e l M editerráneo, un M editerráneo pre-
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cisam ente reducido a  las reg ion es engañadoras que bordean a  Ca- 
ribdis y  Escila.

Y  aunque es  verdad que las grandes escu elas sólo  las hacen  
lo s  grandes m aestros, n o  e s  m enos cierto que no todos pueden  a s­
pirar a  la genialidad y  aun sin ella se  pueden rendir, m ultiplican­
do los p ed agogos d iscretos, g igantes servicios a la educación d e  
la juventud.

G enio fu é  M anjón : igualarle o pretender lograrlo es audacia  
excesiva ; m as intentar m overse en su  órbita y  ser ep ígono d e  su  
influencia e s  hacedero y  loable.

Pero hay que buscar m ás que su procedim iento, su  espíritu : 
m ás que una copia d e  fragm entos m etodológicos, una inspiración, 
un m otivo in icia l, un descubrim iento de horizontes.

L o frágil que pudiera haber en lo s  principios m anjonianos de  
sensibilización  de conocim ientos, d e  facilitar la enseñanza hacién ­
dola  cosa d e  juego y  de v ivien te m ovilidad infantil, estaba en  él 
superado por d os enorm es energías, la de su form ación intelectual 
d e  clásico  hum anism o y  recia filosofía  escolástica y  la de una 
severa ascética q u e em balsam aba una evangélica santidad.

Por eso  é l p ud o  y  supo crear la escuela  y  m étodos que en  las 
laderas d el Sacro M onte eran im prescindibles, y  sin  pensarlo ni 
proponérselo brotó en  él el patriarca de una p ed agogía .

La vivacidad m eridicnal y  ultraandaluza d e  aquellos go lfillos  
m orenitos, la indolencia  social de lo s  gitanescos m oradores de las 
cavernas vecinas, e l  salvaje trogloditism o d e  aquellas turbas d es­
arrapadas y  vivarachas, im ponían un  p lan  original d e  conquista, 
d e  form ación y  de lum inosidad  : don A ndrés supo crearlo : su co ­
razón cristiano, su  reciedum bre sacerdotal hicieron e l prodigio. Y  
centra todas las ley es  de la apariencia y  todos los tópicos raciales, 
e l árido burgalés d e  la param era, el seco  castellano, e l severo ca­
tedrático d e  D ecretales h izo brotar jardines infantiles, diversiones 
encantadoras y  adoctrinantes, lum bres de ciencia y  esp lendores de  
virtud. •

Para ser m anjoniano, por consiguiente, no basta copiar un  
iuego  o  aprender un problem a n i una pirueta. Ni siquiera basta, 
di s e  ha d e  llegar a la  excelsa  cum bre d e  un ap ostolado, esa  fan ­
tasía creadora y  penetración psicológica— don d e  los m uv pocos  
quos pius amanit Júpiter— ; hace falta ser, com o él ; en  dura y
larga ascesis, irse conform ando en profundo, evan gélico , sa n to !

José A rtero .

Ayuntamiento de Madrid



E t e r n a

Yo quiero u n a  E spaña de cruz y "osario, de sayal y  cota 
que sepa el salterio, que afile el arado, que dore la  e sp ad a - 
la quiero guerrera, pen iten te  y  dura, laboriosa y m ísU ca;

¡la  quiero leona y la  quiero águ ila!...

L a quiero Inm utable sobre la  corriente de los siglos Igcos, 
con hijos que s ien tan  el ím petu  inm enso de la  vieja casta, 
con heroes que tra íg an  a l m undo enfermizo la  edad de leyenda 

y den a  la  vida rum or de cruzada...

Quiero que domine las vírgenes ru ta s  del m a r  y del aire 
y  que sus laureles te ja n  a  la tie rra  laurel de esm eraldas, ’ 
y  que sus caballos en vuelos triunfales reco rran  el mundo.

y  que el o r te  alum bren sus p icas y  lanzas...

Yo quiero las cunas de acero teñido con sangre de hidalgos, 
y  m adres que arru llen  con le tras y  sones de gestas b izarras ' 
y  ninos que sien tan  b ro ta r en  sus m anos fusiles y cruces, 

y  ancianos que m ueran  besando u n a  espada...

Yo quiero la  ESPAÑA que duerm e en el lienzo de las v iejas crónicas 
la  que deletrean  los guijan-os de an tiguas calzadas, 
la  que en tun icada de yedras dorm ita en los rancios blasones, 

la  que nos m usitan  to rres legendarias .,, 
i S a n ta  como u n  tem plo ; buena como el o ro ; del Rey y de Dios! 

i La que bulle en las tum bas carlistas! 
d ivina E spaña de la  tradición!

Yo quiero una  E spaña sonan te  a  salm odia y o ií« ite  a Misales, 
con tem plos de p iedra d e  torres agudas y finas cam panas, 
con blancas capillas en tre  los t r í a l e s  y  en tre  Icb robledos 

y cruces m uy grandes sobre la  m o n ta ñ a .,. '

Quiero m onasterios de m onjes exangües y perfil luciente, 
que estudien  y recen y can ten  M aitines con voz de oro y agua, 
y quiero en las sendas borrosas del m onte ver los peregrinos 

de tún ica  luenga, bordón y sandalias...

Quiero que reviva la  edad  m ilagrcsa de los S an tos M ártires 
y los Misioneros con ojos de ángel y  ard ien te  p a la b ra ; 
que todas las noches susurre  el i-osarlo ju n to  a l lla r o liente;

que se can te  el Angelus todas las m añanas...

Yo quiero u n a  gen te  de ser prim itivo, ta n  buena, ta n  buena, 
que palpe el salterio, que estalle en sus fren tes la  luz de la  gracia, 
que vea a  San tiago  sa lta r  en su  po tro  sobre las neblm as.

y a  la  V irgen vea sobre las m ajadas...

Yo quiero la  E spaña que alien ta  en las grises ca ted rales góticas,

Ayuntamiento de Madrid



la  de los re tablos que en  m ariil bordaron gubias inspiradas, 
la  de aquellos C ristos, la  de aquellas Vírgenes, la  de aquellos Santos 

que ríen  y  llo ran  y rezan  y hab lan ... 
i S an ta  como u n  tem p lo ; buena como el o ro ; del Rey y de D ios!

¡L a que bulle en  las tum bas carlistas!
¡L a divina E spaña de la  tradición!

Yo quiero una  R spaña m ontaraz  y alegre, bucólica y  dura, 
que c iñan  sus m ontes ruidosos penachos de encinas y  hayas, 
que rom pan  las g lenas en ondas de oro partido  en  espigas, 

que a tu rd a n  los aires esquilas y  tlau tas ...
Yo quiero aldeítas de h i l a r e s  con h u erta s  ardidos de rosas, 
con bíblicos hornos de barro  y gi-anito que cuezan la  hogaza, 
con vides robustas de azules racim os sobre los um brales 

y  norias gim ientes en las portaladas...
Yo quiero ciudades que v ^ a n  del G rem io la  paz y el lirismo, 
zagales que cuelguen del lla r virgiliano mosqueton y gaita, 
señores que sepan g a n a r  du ras lides y  r im ar cantares, 

m ujeres que h ilen  y a  la  guerra  vayan.,.
Yq quiero u n a  E ^ ñ a  de cruz y rosario, de sayal y  cota, 
bucójlca, dura, creyente y guerrera, m ística y  rom án tica ; 
la  de los Leones, la  de ios Castillos, la  de las Basílicas, 

la  de b lancas Lises y  sañudas Aguilas... 
i S an ta  como u n  tem p lo ; buena como el o ro ; del R ey y' de D io r  I 

¡L a  que bulle en  las tum bas carlistas! 
i La divina E spaña de la  tradición I

MAXIMO GONZALEZ, C. M. F.
(De (E l Ir is  de Paz».) 

JOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOQOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOCOOOOOCOOO

J « E C O S »  felicita
ccrdialm cníe por las 
Pascuas que se ap ro ­
xim an a todos sus 
lectores, colaborado­
res y bienhechores, 
d e s e á n d o le s  abun­
dancia de gracias ce­
lestiales que les haga 
dichosos €« esta y  en 
la o tra  vida.

Que el Dios Niño desde el Pesebre nos bendiga, £1 
nos asista y nos ilumine, a fin de que cada uno aporte­
mos nuestro granito  de arena en la  obra reconstructi­
va de nuestra am ada Patria, y El rem e en  e lla  «coa 
m áe T eneraclaa  <|«e en  o tra e  i»artee.»
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En alas del raudo viento, 
surcando la inmensidad, 
arribaste a nuestras playas 
arribaste a nuestro hogar.

Mas no era quien fe traía 
la furia del vendaval; 
era el Dios de los amores, 
su santa fe a predicar.

Tú nos mostrasíe la vida, 
tú nos predicaste paz;
¡como nos ama el que vive, 
el que murió por amar!

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO 3 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

C<i>Ua a ^ ce iía  a n u u U a  lUf/euHdimt%a MaíUe

{Conclusión)
Dios con nosotros

U n a niebla esp esa  cubría los m ontes, y  p oco  a p oco  d escen ­
d ió  hasta e l va lle  d e  tal m odo q u e n i lo s  grupos n o s veíam os. ¿N o  
era la providencia d e  nuestro P adre celestia l q u e  en  la parte má* 
peligrosa d el cam ino n os ocultaba, com o en  u n  tiem po lo  h izo  con  
su p ud slo  escog id o?

Silenciosas y  con  un si e s  o  n o  d e  temor, pero bendiciendo a 
D ios, que velaba por nosotras. ¡L leváb am os tantas n iñ a s! Su  
inocencia y  ruegos atraerían bendiciones para toda la colonia.

T res horas d e  cam ino por vericuetos y  paisajes d e  un  sabor 
encantador.

L as gen tes, al v em o s, preguntaban extrañadas a  d ón d e íba­
m o s. ¡ P o b r e s ! . . . ,  n i asom ar la nariz s e  atrevían por m iedo. ¿Ir 
a la  c iu d ad ? , s e  preguntaban. L as matarán a  todas.
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-N o , decían  otros ; son  d el T ’sen  T ch u  T ’an g  y  nada le*
pasara.

H acíam os paradas, y  lo s  arroyuelos con  su s aguas cristalinas 
brindaban y  bebíam os. E m papábam os nuestras toallas, y  otra vez  
en  marcha.

H acia  e l lado del R ío  A zu l s e  oía e l  estam pido frecuente del 
cañ ón , eco de los od ios y  rencores de d o s p u e b lo s ... D esp u és, e l 
aleteo de uno y  varios pajarracos que s e  acercaban a  nuestros gru­
p os. I  N o s verán ? ¿ N o s tom arán por so ldad os ch in os y  n o s  rega­
larán su s  bom bas? E l Sagrado C orazón, asaetado con  105 p le ­
garias fervorosam ente dirigidas a  E l, se  rindió. E l ronroneo d e  
los aéreos s e  alejaba y  la calm a filia lm ente confiada, renació.

Un descanso
Eran las siete  y  había que cam inar en  barcas. E l R . P . L om - 

bó d ió  órdenes.
— T od os a  sentarse, beber té  y  entonar el estóm ago con  unos  

huevos duros.
M ientras, lo s  P adres y  Catequistas hacían tratos... Exigían los  

barqueros u na enorm idad : 8 0  piastras por una barcaza que en  
tiem pos norm ales hubiera costado 5 . A I fin term inó e l a juste d e  
tres. U n a  grande para nosotras y  nuestras 48 n iñas y  d o s  p eq ue­
ñ as para las M adres M ercedarias y  las su yas, repartiéndose e n  las  
tres lo s  Padres, C atequistas y  cristianos que n os acom pañaban.

A rem ar
L os prim eros japoneses a la vista. T res horas d e  barca. L os  

barqueros llevaban m iedo y  lo s  cañonazos le  aum entaban. N cs  
dijeron que ya habíam os llegad o y  caím os en  la trampa. T em ían  
acercarse a  A n k in g  y  dejar allá su s  cabezas.

— ¿ A n k in g  está  cerca?, preguntam os.
— Q uedan 6  lis  (12 k m s. y  p ic o ) ; só lo  subir unos m ontículo*  

y  entran en  la ciudad.
L es creim os. Am arran las bcircas cerca de una casita.

¡Vaya sustol
D e repente vem os que salen  despavoridos en  tropel m ujeres y  

n iños, corriendo m onte arriba.
N o s creyeron japoneses en  p lan  d e  asaltar la casa. Trabajo
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n os costó  hacerles e n te n d a  quiénes éram os y  q u e  n ada debían  
tem er. Pobrecitos, ¡ q u é m al rato Ies h ic im os pasar, sin  querer !

C on nosotras venía un  criado conocedor d el terreno, q u e s e  p u ­
so delante. L levaba un brazalete ccn  sello  japonés, q u e le  daba li­
bre acceso a  entrar y  salir en  la ciudad . Con é l y  lo s  docum entos  
que debía llevar e l  P .  L om bó en  m archa, siem pre confiadas. Se  
d ió orden d e  marchar en  silen cio , d e  una en  una, m uy juntas. In- 
tCTcaladas íbam os la s  M adres.

Dios con nosotros

Era la una d e  la tarde y  la protectora som brilla de n ieb la  con ­
tinuaba abierta. ¡ Q ué Padre tenem os ! ¡ G racias D ios m ío  ! Pron­
to n os d im es cuenta que A nlcing tardaríam os aún en  ten erle  a la 
vista . D e  nuevo agua delante, y  a  retroceder. L os buenos a ldeanos  
con quienes tropezam os, n o s fueron poniendo en  cam ino seguro. 
A lg ú n  cruce con so ldad os japoneses, siem pre fin os y  atentos, unas  
palabras, visado d e  docum entos y  adelante.

D e  vez  en  cuando un pequeño d escan so , p u es la fatiga n o s in ­
vade y  las piernas quieren n eg a rse ... m as la voluntad  s e  im pone. 
A d elan te. Por fin  A n k in g  a la vista ; una hora d e  cam ino y  en  ca­
sita  s i D ios qiuere. E n varias casas la bandera japonesa, la m a ­
yoría sin m oradores, sin  lo s  n iñ os que salían a l encuentro y  tanto  
alegran, roce d e  alas q u e vigilan  en  su s n u ev a s p osic ion es. Cada  
vez m ás so ldad os jap on eses, m uch ísim os, siem pre correctos ; y  
para que nada falte, un aguacero que n os regaló  d e  lo  lindo.

L as tres y  m edia. E l corazón se  encoje. L a ciudad n o  parece  
la m ism a. C am ionetas, caballos, so ldados, aerop lan os... am biente  
de guerra. ¡ D ios m ío  !, si habéis hecho e l corazón para q u e am e, 
¿por qué tantos o d io s? ...

L os habitantes han  huido. ¡ Q ué p en a  invadía e l a lm a ! N u es­
tras n iñ as, con  las lágrim as en los ojos, sin levantar la  vista.

íQué consuelo!

Y  lleg a m o s... ¿S ab e , M adre m ía, lo  prim ero que vieron n u es­
tros ojos? U n a  bandera roja y  gualda, q u e  en  lo  m ás a lto  d e  n u es­
tra casa ondeaba, j Q u é em oción  ! j Bandera bendita  rescatada por 
el hom bre providencial que e l Señor form ó para ser e l defensor y  
Caudillo d e  nuestras glorias patrias í ¿L o que sen tim os?  N o, no ;
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só lo  para e so , para sentido ; com unicarlo, im posib le, p ierd e todo  
su  valor.

A  las cuatro y  m edia entram os en  casita, hechas una lástim a  
d e  p o lvo  y  lodo. N o  n o s esperaban. Sorpresas, alegrías, abrazos. 
Siete m eses  de ausencia d el nido querido. L as nuestras d esv iv ién ­
d o se  por prepararnos tod os ; e l R . P . Superior, lo m ism o. D e  
nuestros corazones só lo  brota una plegaria al D ivino Corazón, to­
d o  para todos, j Cuántas finezas en  un so lo  d ía  !

Ejn e l Sheng Mu Y uan han quedado ccn  nosotras las M adres 
M ercedarias y  su s a lum nas, p u es aún no pueden  marchar a W u hu . 
C enam os y  a  descansar.

D o s ideas se  agolpan  a mi m ente ; una que allá, en  la E spaña  
d e  nuestros am ores, era la guerra santa por restaurar todas las co­
sa s  en  Jesucristo. A q u í, e l  od io  d e  d os pueblos paganos que d es­
trozan a C h in a ... ¿L a otra? E l con su elo  d e  ver a  nuestras n iñas  
libres d e  todo pieligro, gracias a las finezas d el Corazón Santísim o  
d e  Jesús. Con estos pensam ientos y  esperando su  gran D ía. quedé  
dorm ida.

¡Cuánfa'fincza!

H o y  2 4 , fiesta d el Corazón Santísim o d e  nuestro R ey  d ivino. 
A  las cinco, m isa que celebró el R . P . Superior, renovando n o s ­
otras los santos votos. A  las siete , otra d e  Com unión C eneral p a ­
ra toda laeolon»«t llegad a ayer.. A  la s  n u eve y  m edia . E xposición  
d el Santísim o hasta las cuatro y  m edia , que s e  tuvo la bendición  
y  reserva.

L as M adres de la otra casa nos han visitado dos veces, y  nues­
tro am adísim o Sr. O b isp o , acom pañado d e l R . P . Sunerior, vino  
pcff la tarde, cariñoso y  contento d e  ver a  sus ovejuelas en  lugar 
segu ro , sanas v  salvas gracias a D ios.

N o s vro a  las d os C om unidades v  a las n iñas, enterándose de  
todo y  dejándonos, com o siem pre, e l du lce recuerdo d e  su  b on­
d ad  d e  padre.

L os d ías restantes d el m es se deslizaron ricos en  gracias ce les­
tia les y  abundantes tam bién en  m úsica d e  los atronadores caño­
n es  que circundan la m uralla. M uy cerquita d e  nuestra casa  hay  
instalados siete , y  d os am etralladoras : así q u e cuando funcionan  
y  lanzan su s cariños a los a v io n es ...

Y  term ino M adre m ía , p u es n o  sé  si E c o s . . .  P idan m ucho,
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m uchísim o, por esta pobre O iin a  ; q u e s e  acuerden en  su s  oracio­
n es  y  lim osnas d e  tantas fam ilias que quedan destrozadas, y  sobre  
todo de nuestros cristianos, a quienes por falta d e  m edios no po- 
dem os atend«' com o deseam os.

¿C uándo la  verem os aquí. Madre m ía? M ientras tanto  y  s iem ­
pre estas H ijas de Jesús d ir e m o s: «M isericordias D om ini in  aeter- 
n um  cantabo».

La am a y  en  nom bre d e  todas p id e  su m aternal bendición , in« 
fim a hija en  Jesucristo,

Maria Marcos, H . de J.
M isionera en  Q iin a .

Anking, Ju lio  1938.

?oeooeooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooocoooo

D E  C A S A

A  (tue^Uas c^iu id a s tnUUu%eútas. d d  Colegio, de BelU

.Am adísim as co leg ia las y  conm isioneras : A  A n k in g  tam bién  
ha llegado la proeza por u stedes realizada d e  ganarse segu n da  vez  
la Bandera Pontificia  por su s trabajos en  favor d e  las M isiones. 
C om o pueden  com prender, n os alegra sobrem anera e l  q u e  n u es­
tras co leg ia las d e  A m érica tengan  y  hayan tenido e se  honor y  las 
felicitam os por ello  m u y del a lm a. ¿ D e  C hina q u é quieren q u e les 
contem os? La guerra s ig u e  ardiendo cruel en  toda esta  pobre y  
afortunada nación. ¡ Q ué paradoja !, dirán u stedes ; pobre, porque 
m aterialm ente queda m inada de ruinas espantosas en  su s  pueblos  
y  c iu d ad es; afortunada, porque la guerra ha sido  causa d e  que  
m uchísim as fam ilias hayan abrazado e l  catolicism o, y  lo  que por  
un lado le s  ha traído la  ruina m aterial, por otro han v isto  pa lp a­
b le que só lo  en  la Iglesia Católica se  encuentra la verdadera d i­
cha, a sí que por e s te  lado pudiera pedir q u e  fu ese  la guerra inter­
m inable : p « o  hay q u e pedir la p az. queridas co leg ia las, y a  q u e  
el od io  va cada v ez  avanzando con  p asos d e  g igan te  y  fruto d e  éste  
e l encarnizam iento cruelísim o entre estos dos p u -^ los.

Com o recuerdo d e  sus heroicidades en  favor d e  la s  M isiones 
por E c o s ,  le s  m an d o a lg o  d e  este  rinconcito d e l S h en g  M u Y uan. 
N osotras, por u na iw ovidencia especial d el Señor, fuera d e l p a ­
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réntesis d el pasado añ o , segu im os la v ida n o rm a l; p<w eso  ha p o ­
dido abrirse e l N oviciado d e  la Presentación , segú n  los d eseos de  
hacía m ucho d e  nuestro señor O bispo, M onseñor M elendro.

L a apertura del N oviciado le s  quiero contar, p u es  h a  s id o  d e  
gran con su elo  ver que en  m edio d e  tanta gentilidad com o n o s ro­
dea, estas jovencitas q u e con nosotras están , han com prendido e l  
cam ino d e  la verdadera felicidad , y  p asando por m il obstáculos 
sigu en  la  voz d e l Señor, q u e las llam a para ser su yas.

E l m es  d e  Enero d e  este a ñ o  fué d e  ajetreo grande para e l 
S heng M u Y uan ; todo s e  pasó  en  preparativos para la apertura 
d el N oviciado, ya  que e l señor O bispo fijó la fecha del 1 d e  F e-

Se vistieron la s  veinte a fo rtu n ad as con’e r tr a jc  de novicia, qne es...

bíero para ello . V e in te  d e  entre las cincuenta alum nas salían  para  
em pezar su noviciado y  prepararse para e l  fecu nd o apostolado del 
m añana que le s  espera entre su s  paisan os. L as vein te contentas, 
preparándose para e l p un to  en  q u e cam biaría d e  rum bo su  v id a , 
y  cM itentas tam bién porque e l señor O bispo, co n  prodigalidad d e  
generoso Padre y  Pastor bueno, le s  dirigiría los Santos Ejercicio* 
durante se is  d ía s , lo s  inm ediatos a l d e  la  Purificación y  prepara­
torios a  su  entrada e n  e l  N o v ic ia d o ; pero este  ú ltim o contento se  
esfu m ó : e l Señor preparaba la s  cosas d e  otro m od o.

D esp u és d e  m ediados d e  E nero, la  M isión recibía un  golpe  
a u e l  co n  la  noticia d e  la  prisión , efectuada por so ldad os com u ­
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nistas, d e  se is  P adres y  un H erm ano. Y  e l señor O b isp o , sin  du ­
da q u e sintiéndolo no p o co , ya que con tanto gusto veía  acercarse 
la  fiesta por é l preparada d e  una d e  su s obras predilectas com o  
es  la Institución d e  la Presentación , prqparó rápidam ente su  viaje, 
para llegar al lado d e  su s  hijos, servirles d e  con su elo  y  negociar 
su  libertad. T o d o s ofrendam os a l Señor e s te  sacrificio para g lo ­
ria suya.

D esp u és d e  u n os Ejercicios que les dirigió m agistralm ente ©1 
R do. P .  D e l R ío , llegó  e l  día 2 . A  las s ie te , e l R d o . P . Superior 
dijo la  M isa ; derrocham os cantos ; una preciosa  p lática  a lusiva a 
la  cerem onia q u e en  aquel d ía  por v ez prirriera iba a  realizarse en  
e l S h en g  M u Y uan ; d esp u és, dos horas d e  preparativos y  d esp e­
d idas, p u es  ya con  sus condiscípu las n o  tendrían en  adelante co­
m unicación  alguna. Se vistieron las vein te afortunadas con e l  tra­
je  de novic ia , que e s  e l m ism o que tienen en la foto , y  a  las 
diez (a. m .) entraban en  la  capilla para em pezar la  cerem onia. 
C oincidió este  d ía  con la estancia en  A n k in g  de 18 Presentandi- 
n as, d e  esas a lm as veteranas ya por lo s  distritos ganando alm as y 
q u e tanto b ien  reportan a  la  Iglesia con  su  ap ostolado. E stas g o ­
zosas por ver alarirse otro p u esto  d e  n u evos ap ósto les y  q u e d es­
p u és  h an  d e  com partir con  ellas lo s  trabajos d e  la  busca d e  
alm as. La C apilla, llena d e  blancas azucenas, q u e a  profusión  h a­
bían  hecho las nuevas novicias. Se em pezó  con un canto delicado  
y  sentido que las alum nas entonaron, desp id iendo á  su s com pa­
ñeras. L as nuevas novicias hicieron su  «A cto d e  Consagración» a 
la Santísim a V irg en , y  d esp ués tam bién otro canto llevo su s  sen ­
tires a  lo s  p ies d e  su  M adre Inm aculada, que sin  d ud a  en  este  día  
tendría de manera especial su s ojos p uestos en  estas veinte joven- 
citas q u e s e  ofrecían a ser suyas para siem pre.

S e  organizó la  procesión hacia e l N oviciado. E l R do. P . Su- 
pericw d e  la M isión , d e  capa p lu v ia l, y  tres P P . abrían la m archa ; 
d esp ués la s  n ov ic ias, con  sus m agnas ve las adornadas d e  azu l y  
blanco ; segu íam os e l núcleo  d e  H ijas de Jesús m isioneras y  luego  
Presentaodinas y  a lum nas. E l H im no «Jesu corona virginum » fué  
cantado hasta llegar al N oviciado. E n e l  sa lón  de platicas d e  el 
había un  altar preparado, orgulloso d e  ostentar un bonito San E s­
tanislao prestado por lo s  P P . ; afuera quedaron la s  a lum nas y  va­
rias cristianas : pora e llas estaba ved ad a la  entrada en  e l recinto 
d el N oviciado ; d esd e  e l  patio y  por la s  ventanas contem plaban
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lod o  con  santa envidia. T o d o s d e  rodillas rezam os las Letanías 
d e  San E stanislao ; e l R do. P . Superior habló durante un gran 
rato, e log ian do  el acto que se  estaba realizando ; a l final entregó  
a cada una d e  las novicias un ejem plar de las R eg las d e  la P resen­
tación y  su s costum bres. Q uedaba con  esta  cerem onia tan sen ci­
lla . significativa y  em ocionante, abierto un p lantel d e  gran esp e­
ranza para la M isión d e  A n k in g , y  en  tiem po n o  m uy lejano abri­
rá su s flores por toda ella  y  será una fuerte ayuda del M isionero  
en  la  evangelización  d e  las a lm as. L.os corazones d e  todos, a l par 
d e  la  alegría grande q u e  lo s  llenaba, sentían im  vacío tam bién  
grande ; faltaba e l Pastor y  Padre de estas cvejuelas. D ensos nu­
barrones se  cernían sobre la-M isión  entera, p u es un papelico  cruel

Tienen a  su  cargo, la co s tu ra , lavado  y p lanchado  de ro p a  de iglesia y...

trajo la noticia d e  que e l señor C r isp o  engrosaba las filas d e  los 
p resos por Cristo.

E l día transcurrió rápido y  lleno d e  im ptesicaies para este  gru­
p o  d e  novicias, llenas de fe lic id ad , y  así e s . E n estos calam itosos  
tiem pos, ¿quién  m ás fe lices en  China que ellas?

E m pezaba una etapa d e  v ida com pletam ente distinta. S e  lés 
leyeron su s nuevas distribuciones, y  contentas y  gozosas espera­
ron e l  alborear d e l n u evo  d ía  para em pezar con  fervor las tareas 
d el noviciado.

M e su p on go , queridas co leg ia las, q u e conform e van leyendo
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esto  brota en  u stedes la pregunta : ¿ Y  qué hacen ? N o  tienen tiem ­
p o  d e  aburrirse. U n  P adre las atiende en  la parte esp iritual. E l e s ­
tudio de las R eg la s y  exp licaciones, les lleva buena parte del tiem ­
p o  : los rezos, lecturas y  m editaciones propias d e  toda novic ia , y  
llenan lo s  huecos con  ocupaciones m últiples y  caseras : hacen  las 
H ostias, tienen a  su cargo la costura, lavado y  p lanchado de la 
ropa d e  Iglesia y  Capillas ; gu isan , bordan, hacen zapatos, d e  lo ­
d o .. .  y  a l caer de la tarde pasan  tres cuartos d e  hora deliciosos  
arreglando e l jardín, en  e l  que cada cual tiene su s parcelas que  
cuida con prim or, para que nunca falten flores naturales a  Jesús 
en  la Capilla y  a su  V irgencita d e  la Presentación en  e l  N oviciado.

Y  m ientras que fuera de esta ciudad los hom bres s e  destrozan  
com o fieras y  las ciudades y  pueblos van cayendo sin  com pasión , 
privilegiado, en m edio d e  e s le  desierto d e  am arguras que en vu el­
ven  A n k in g , en  este  rinconcito d e l Sheng M u Y u an . com o un oasis  
privilegiado en  m edio d e  este  desierto d e  am arguras que in va­
den a  C lnna, no sólo  la Obra d e  la Presentación ha continuado, 
sino que de ella  ha brotado un retoño fructuoso que n os llena de  
alegría. E s  otro botón d e  m uestra que formará parte de lo s  que  
ya tenem os y  d e  q u e la orovidencia d e  D io s s e  m uestra v isib le  con  
esta  pequeña parcela d e  su  viña y  la guarda con  amor.

Y  (por hoy basta d e  charla. ¿ N o  quieren u stedes escribirnos?  
N uestras niñas y a  las conocen , y  ya m uchas v eces  le s  h em os re- 
(oetido que son u stedes hasta ahora los cam iaeones en  e l am or a 
las M isiones, p u es las obras lo  cantan y  son las m ^ ores razones.

T o d o  el S h en g  M u Y uan espera m ucho de sus oo. v  ss . ; cu en ­
ten con  nuestro retorno. E n nom bre d e  todas las m isioneras les 
envía  un  afectuoso saludo y  afecto  grande en  e l Señor, su ínfi­
m a sa. en  Jesucristo

A/. ' M ., H . de J. Misionera, 
OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOí ) 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

r e s f e c h a s
8  de Diciembre de  1871 .— E s en  la histórica Salam anca, la 

ciudad universitaria, relicario de arte y  ciencia , entre cu yos m u ­
ros antañones que e l so l p oniente colorea de rosa, guarda com o  
reliquias d e l esp lén d id o  pasadp, su s  filigranas d e  p iedra, sus b la -
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son ados i» rg a m in o s, su s  obras literarias y  científicas d e  lo s  S i­
g los d e  Oro.

P róxim am ente a  las cuatro de. la  tarde, en  un  am p lio  salón  
d e  la  Casa d e  San  José, secular ed ific io  próxi.mo a  la {(Catedral 
Vieja)), se  ha im provisado una Capilla y  en  ella se  encuentra un  
pequeño grupo d e  jóvenes que, hum ildem ente recogidas, escu-

^ chan  la palabra
' __  d e  un religioso,

e l R . P . M iguel 
Herranz, S . J.

La a lo c u c ió n  
está fundada en  
a q u e l la s  p a la ­
bras d el M aes­
tro : «non vos  
m e eleg istis , sed  
e g o  e leg i v o s» .

T odo  en  la ciu ­
dad sigu e su  v i­
d a , ignorando la 
g r a n d e z a  y 
trascendencia del 
acto q u e tan sen ­
cillam ente s e  rea­
liza . E s e l  pri­
mer día d e  vida  
del nuevo Insti­
tuto «H ijas de  
Jesú s» , que em ­
pieza al am paro  
d e  la V irg en  In­
m aculada, quien  
será d e  a llí en

adelante la Protectora y  R eina de la C ongregación que su  H ijo  
D ivino quiso distinguirla com o H ija suya.

Sus prim eros m iem bros, d irigidos y  form ados por su  F unda­
dora, joven guipuzcoana d e  m irada inteligente y  aire sencillo  y

éSSSL
u n a  distingnida datna fi’ip ina h a  sido  rfc ib id a  por...
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señorial, em piezan  su  vida religiosa llenas de en tusiasm o y  con ­
fianza.

S u s em presas tendrán por lem a aquel «D ios lo  quiere)), con  
q u e la M. C ándida allanaba todos los obstácu los, ven cía  todas 
las dificu ltades.

S u s ansias d e  apostolado quedan sintetizadas en  aquellas fra­
ses brotadas d e l volcán d e  su  corazón ignaciano : «El m undo to ­
do e s  pequeño para m is deseos)). «A l fin  d el m undo iría yo en  
busca d e  alm as)).

A l  pasar e l tiem po vem os cóm o van sien do realidades los d e­
seo s  d e  la joven  fundadora. E l Instituto, vigorizado con  la savia  
ignaciana, ba extendido sus ram as por todo e l m undo, esparcien- 
db la  sem illa  evan gélica  con  su s m ú ltip les obras d e  apostolado, 
señal ev id en te  d e  las cop iosas bendiciones d e l C ielo.

8  de Diciembre de 1937 .— E3  en  M anila, cap ital del bellísim o  
A rch ip iélago d e l E xtrem o O riente, a  cuyas costas llegaron un día 
las naves españolas, aquellas naves q u e , com o p a lom as m ensa­
jeras, volaban d el solar h ispano, a llevar la luz d e  la fe  a  las m ás  
apartadas region es del m u n do, en las q u e iban juntos e l fraile y  
e l guerrero. V estid o  u no de estam eña y  otro d e  acero ; con  la  Cruz 
u no por d iv isa  a l costado, en  el pom o de la espada ; otro sobre  
e l p ech o , com o blasOT ; pero am bos com o sím b olo  d e  la raza que  
cOTrió e l  m u n do derram ando a  m anos llen a s ...

S o n  tam bién próxim am ente las cuatro d e  la  tarde. U n a  d is­
tinguida dam a Blipina ha sido  recibida en  audiencia por e l Pre­
lado, E xcm o. e  litm o. Sr. Dr. D . M iguel J. O  D oherty, antiguo  
Rector del co leg io  d e  N ob les Irlandeses d e  Salam anca.

S e  trata d e  fundar una Casa para Retiros y  Ejercicios Espiri­
tuales, esp ecia lm ente para obreras. La señora exp on e su s deseos  
y e l m odo d e  realizarlos, esperando só lo  e l  beneplácito y  bendi­
ción del Prelado.

— ¡C u án to  m e a legro, responde M onseñor, tener e n  m i D ió ­
cesis una casa dedicada especia lm ente a  Ejercicios E spirituales, que  
tanto b ien  hacen a la s  a lm as ! ¡ Q u é consuelo  m e  dan esco g ien ­
d o  para dirigirla a las H ijas d e  Jesús, Instituto que conozco y  d e ­
seaba tener en  m i D iócesis !

R ápidam ente se  llevaron a  cabo todos lo s  trám ites necesarios. 
L legaron las M M . a  M anila.
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U n  G am ité de caritativas dam as trabajó activam ente para 
ayudar, por cuantos m ed ios fueran necesarios, a  la rápida in s­
talación.

T erm inaron las obras, y  el d ía  25  de Junio se  inauguró y  ben­
dijo la C asa  d e  Ejercicios, que se  ha d e  llamar «Nazaret», consa­
grando la Casa y  su s O bras todas al S . Corazón d e  Jesús, cuya  
im agen  quedó entronizada. E l bendiga, dirija y  proteja esta Obra, 
salida d e  m anos d e  Su M adre Santísim a.

8  de Diciembre - • . *«
de  1938 .— E s  en '
«Nazaret», Casa 
d e  Ejercicios para 
señoras, señoritas 
y obreras. La fies­
ta d e  nuestra M a­
dre Santísim a se  
celebra con  toda 
solem nidad . M isa 
de C om unión y  
otra cantada, cMi 
serm ón. E l Santí­
sim o Sacram ento, 
todo e l d ía  ex ­
puesto . ha sido  
visitado no sólo  
por las señoras 
del C om ité, que  
velaron por tur­
n o . sino por otras 
personas piadosas 
q u e guardan gra­
to recuerdo d e  los  
días p asados « i  
santo retiro.

Son tam bién las
U na co razonada de la  ilu s tre  dam a y M anila tiene sn 

C asa  de Ejercicios.

cuatro d e  la tarde. V a  a celebrarse la so lem ne reserva con que ter­
m inan lo s  cu ltos d e l día.
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E stá llena la  linda capilla . L a C om unidad ocupa uno de los 
lados cerca d el Presbiterio. C esan los cánticos. E l R . P . A n g u e-  
la, S . J ., v a  a  dar la bendición.

S ólo  s e  percibe la m elod ía  d el arm onium  y e l hum o del in ­
cienso m ezclado con el d e  lo s  nardos q u e adornan e l altar. L as ca­
bezas se inclinan reverentes ante e l D ios P oderoso q u e v ino, «no 
a buscar a  justos, sino pecadores)).

Y a son  realidades lo s  a n h elos d e  la M . C ándida, «hasta e l fin  
del mundo)) ; ya  tiene M anila Casa d e  Ejercicios, «D ios lo  quie­
re))... E l Corazón Santísim o de Jesús, por m ediación  d e  la V irgen  
Inm aculada, e s  quien lo  ha hecho todo.

R ecordem os, para terminar, unas palabras del R . P . Herranz, 
en  aquella su  jwimera alocución  : « . . . la  obra n o  e s  vuestra, e s  de  
D io s . . .  e l triunfo n o  está en  el núm ero, ni en  las cualidades na­
turales, sino en  la abnegación d e  la voluntad y  en  el sacrificio del
corazón ...»

M anila y  Enero 1939.
M . del Carmen R . Figueroa, H . de J.

Mr Aftosiótada (U HueeUas HliuUee (Miias de lu d e )
Aquí, en  F ilipinas, es de rúb rica  te rm in ar el curso con una  velada, a  la  que 

el público concede g ran  im portancia.
Como el sublim e lenguaje  de C ervantes aun  conserva sus vestigios, m ejo r di­

cho, es cultivado y ccmsiderado en  progresión creciente, no puede ta lla r , si el audi­
torio h a  de quedar bien im presionado y satisfecho. Asi, se  suceden los núm eros en 
español e inglés en  n u estra s  veladas.

L a que acabam os de ten e r en  Ilo-Ilo el 20 de Marzo, aunque por tra ta rse  de 
u n  Colegio aú n  en form ación, sin  los G rados superiores p a ra  com petir con repre­
sentaciones grandiosas, h a  resultado u n  éxito, según el decir del Excmo. S r. Obis­
po, que presidió el acto, y del num eroso publico que asistió.

Por n o  in se rta r todo el program a, b as ta rá  hacer resa lta r los núm eros que mas 
gustarcm.

«The B urial of Cock Robín» lel en tierro  de u n  pajaro), in terp re tado  por n iñas 
de K indergarten  iparvulitas), hizo la* delicias de los espectadores por la  origma- 
lidad  del tem a, la  gracia nq com ún con que fueron pasando  de u n a  a  o tra  figura 
y  su  a ju s te  a la  m úsica.

L a n iñ a  G loria  Tírol, de cua tro  años, llam o la  atención con la  poesía tHo  quie­
ro ser mayor*, adm irablem ente rec itada  en  claro y scaioro castellano, pon acción 
fácil y  n a tu ra l, a  pesar de no  se r su  lengua m aterna .

Lo últim o íu é  u n a  M ard ia  m ilita r, con variedad  de ritm os y pasos, en  que se 
osten taron  las banderas española, am ericana y filipina, como pueden ver en la 
foto ad ju n ta . L a  vistosidad de los tra je s  daba  elegancia a l cuadro ; el oro de sus 
m edias capas, sobre el ro jo  de las chaquetillas ado rnadas pon galones dorados y...
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La g rac ia  no 

com ún con 

I qne fueron 

¡pasando  de 

! nna a  o tras  

f igu ras y...

algo m ás, hab laban  m uy dentro, de la  am ada Elspaña. a  quien tam bién estas n i­
ñas am an por el bien que reconocen haber recibido de ella. T odas m arcaron  con 
exactitud  el paso m arcial, y  sus m ovimientos envolventes fueron a  lína lizar en 
la  form ación de las iniciales del Colegio, en  tres grupos bien inteligibles, C. S. A., 
COLEGIO SANTO ANGEL, que proclam aron con  uniform idad como lindo broche 
que cerró la  fiesta.

Ilo-Ilo, 1 Enero de 1939.

U na filipina m uy  a in an íc  de su  Madre España, 
y de las lujas gue nos envía.

U na maré 

m i l i t a r ' 

que seos!' 

t a r o D  

banderas' 

pañola, 

p ina  f-
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T E S O R O  E

t.'om uniones sacram entales 19-303
Id em  esp irituales ................ 161.750

M isas......................................... 4 0 .1-1-3
G uard ias de ho n o r .......... 9.926
V isitas a l S tm o. ................. (.4.412
R osario s.................................... 34-30^
\ ’ía -C ru c is  ............................. 4 -.M5
iíx ám en es  de ciJiiciencia--- 28.244
A ctos de a m o r ..................... tq . tq f i
Idem  de paciencia................ 22.302
R atos de trab a jo , labor, etc. 22.204
L ec tu ras p iadosas................ 22.751
-M ortificaciones, actos de

Balance gen
E N T R -A D A S

Pesetas

E.xi.stencia an te rio r .......... 73-55

RecaiKludn de huchas 1.048.55

B autizos ................................. 500.00

P ro p ag ad m i de la  F e y

S an ta  I n f a n c i a ............... 402 ,(K)

R ifa s  y  veladas ................ 1-062,00

Sucias h o n o ra rias ................ 72,00

D onativos ............................. 5 5 2 4 0

1 -----

T o ta l de eatrada.s....... 3 -770-.50

obediencia ........................ 50 .1 '/,'
O b ra s  d e  m iserico rd ia --- 19.291)
Idem  de celo ....................... 7 -L31
Iriem  v a ria s .............................
R ecreaciones........................... 44-303
Silencio ................................... 35-ÚS5
V ic to rias de la pasión  do­

m inante .............................. 3 -.3̂ i

L a  T e so re ra  E sp iritua l. 
M . ‘  Teresa  ¡.imousin.  

H . d e  M.

Tolosa, Ju liq  1939.

S A L ID A S

Pesetas

Suscripción  al " S .  de ias 
M is iones” , “ O b ra  M á­
x im a ”  y  “ H o san n a ''---  ló .oo

B ara la P . de la E e y
S an ta  I n f a n c ia ...............  qóJ.oo

H o ja s  de la C rú za  la  E .". 20,00
Sello  y  tan ip ó n ....................... 10,5;.'
F o tos y  libros m isionales. 70.00
A s ta  d e  la bandera  >• g as­

tos de los cu rsillo s  162,00
P a r a  n u e s tra  ah ijad a  M a­

r ía  B ienvenida ................ 150.00
R ep itas p a ra  la m ism a ¿ o .c r
E n tregado  a  fin d e  curso 

p a ra  las M adres M isio­
n e ra s ....................................... 2,850.00

A . M . D . G .

T o ta l d e  sa lidas  3.770,50

L a  T esorera ,
M . ‘ Concepción Zabala- 

H . de M.
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F A V O R E S  

▼ -----------------

n„ bastan te  tiem po pasé tre s  meses con estóm ago y v ientre de ta l  modo 
q ^  c u a n t^  rem edios m e ap licaron  fueron inútiles, n o  logrando entonarlos y  sin 
^ t i r  alivio nm guno. Me iba agotando. E n  ta l estado acudí con todo fervor v  con­
fianza a  n u estra  bend ita  M adre PundadOTa.

Comencé un  triduo  y  a l te rm inarle  m e sen tí com pletam ente bien, n o  teniendo 
necesidad desde enttaices de cuidado alguno y siguiendo en  todo a  la  Com unidad 
^ a c t e  a l  Señor, que m e h a  concedido esa g racia  por intercesión de n u estra  Ma- 
o re Fundadora.

O ^ t t ^ s im a  y m uy agradecida deseo se publique p a ra  glorificación de nuestra  
• q u en aa  M adre.

Segovia, Junio  1939. Año de la  Victoria.
ilía ria  C rus G alarza, H. de J.

^ c o n trá n d o m e  m uy calda y sin  fuerzas p a ra  nad a , acudí a  n u estra  bendita  
M. ^ n d a d o r a ,  ofreciéndola todo  cuan to  hiciese d u ran te  tre s  días. S en tí su  pro- 
tM ción bien pronto, y  muy gozosa y  agradecida deseo se publique p a ra  glorifica­
ción de nuestra  M adre querida y p a ra  que o tra s  acudan  a  «Ha como medlanCTa 
con el Señor, s ^ u r a s  d e  ser atendidas.

Victoriana Mogaz, H. de J.

E n t r ^ c e  apuradísim o, y  en  el que la  ciencia h ab ia  agotado todos sus recur­
sos, acudí como siem pre en  busca de auxilio a  nuestra  M adre Inm acu lada  que 
m e  dió fuerzas en aquel trance  Ha gravedad de m i esposo), y BUa a l  m ism o t i m -  
PQ m e inspiro  ia  idea de pedir la  salud  del ser querido, por m ediación de la  Ma­
d re  Fundadora. La m uerte  se acercaba p o r m om entos.

No pude aplicarle crea alguna de ia  R. M. can d id a , porque no la  te n ia ; pero 
desde el p rim er m om ento im provisé un a lta r  en  la  habitación del enferm o, co­
locando en  él una  im agen del Sacratísim o Corazón de Jesús. A n te  ella, de rodi­
llas  y  con todos n m  hijos, pedíam os ju n tam en te  con el enferm o la  salud  ta n  de­
seada por intercesión de la  R m a. M. C andida, teniendo a  la  v ís ta  u n a  foto suya, 
y  gracias a Dios, después de ía to rc e  m eses de enferm edad, ne ten ido  el consuelo 
de verle h ace r su  vida o rd inaria , y  yo no dudo que p o r su  intercesión m e fué con­
cedida la  g racia  que con ta n ta  fe  pedí.

Muy reconocida entrego 25 pese tas que prom etí.
Dios qu iera  que pronto  veamos a  la  M adre querida elevada a l honor de los al­

tares, p a ra  gloria de Dios y bien de las alm as, y a  que ta n to  oró y se  sacrificó por 
ellas en vida.

Cristina González de Sesma, A. A.

Muy reconocida a la  protección que la  querida M adre C ándida nos viene dis­
pensando, y  de u n  m odo p a rticu la r d u ran te  el periodo ro jo  en M adrid, en m uid -
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tu d  de ocasiones en  que palpablem ente veíam os m is hijos, yo y algunas fam ilias 
am igas cómo el Señor, p o r in tercesión de la  M adre Fundadora, nos lib raba a  dia­
r io  de in fin idad  de peligros, agradecidísim a entrego 25 pesetas p a ra  contribuir a  
los ^ t o s  de su Causa, que m ucho deseo y  p ido  se in troduzca cu an to  an tes, p a ra  
gloria de Dios, b ien  de las a lm as y glorificación de la  M adre en la  tie rra , como 
esperam os lo  esté en el Cielo.

So/ia Alonso de L. de Clairac, A. A.

Reconocidísim a a l Corazón Santísim o de Jesús, que m e h a  concedido tre s  g ran ­
des favores po r in tercesión de la  bendita  y  querida M. C ándida, y  cuyos detalles 
h e  dejado anotados y entregados con g ran  consuelo mío, hoy en  agradecim iento 
a  ta n to  c« n o  m e p r o t ^ e  a  m i y  a  los mios, entrego p a ra  la  C ausa 50 pesetas, y  
10 p a ra  las Iglesias destrozadas.

L. G . de G,

H a n  c o n tra íd o  m a tr im o n io : nuestra  A. A. y  suscrip tora  señorita  Rosarlo Na- 
varrete, con el T en ien te  Coronel de la  G uard ia  Civil don Jesús L ópez; y  nuestra  
suscrip tora señorita M aría  Jesús B arlaín, con don Jac in to  A rana. E nhorabuena 
ta n  sincera  y afectuosa como am bas se  la  merecen, y  que en la  nueva v ida co­
m enzada sigan la  ru ta  de ferviente, solido y practico  catolicism o de que h a s ta  el 
presente vienen dando pruebas.

N U E S T R O S  I D O S
H an fa llec id o : el pad re  de n uestras religiosas R. M. Soledad, be nuestra  novi­

c ia  H. C esárea y  de n u es tra s  suscrip toras señoritas de R odilla L eclna: don Sebas­
t iá n  E rrastl, herm ano  de n u estra  religiosa M. N icasia ; doña B enigna H erranz, tía  
de n u es tra  religiosa M  B a lta sa ra  y  h e rm an a  del M. I .  Dr. D. F austino  H erranz; 
el herm ano  de H. R osalía  D elgado; don A rcadlo Sanz, tio  de n u es tra  novicia 
H . L uisa M artin ; don José Teíxídor, tío de n u es tra  H. C arm en Agero y herm ano 
de nuestros suscrlptores señores de Agero Teixidca'; don M anuel Gómez, prim o de 
n u es tra  religiosa H  N icolasa N avazo; don Antonio S a ^ d o ,  p ad re  de nuestras 
suacrip toras y A. A. señoritas de Salgado: nuestro  antiguo  párvulo José H ernán­
dez, oficial de Aviación, en  servicio por D ios y la  P a tr ia ;  el padre  de n u estra  sus­
crip to ra  y  A. A. doña P ila r de la F u en te  de G a rd a  y nuestro  b ienhechor don B al­
ta sa r  Labaca.

I Misericordiosísimo Jesús! D adles el descanso eterno.

Pata (as HUdónes
Juven tud  M isionera de Tolosa, p a ra  las M adres M isioneras, 2.860 pesetas. De 

és ta s  p a ra  bautizM  : Isabel Laborde. p a ra  u n  José M an u el; dona Isabel TeUechea 
de S ubijana, p a ra  u n  José M anuel; M aría T eresa Lim ousln, p a ra  u n a  M aría T e­
re sa ; M.« T e r ^  A ltuna. p a ra  una  M.* T eresa ; P aq u ita  Suquia. p a ra  u n a  M a­
r ía  Jesú s: M arlchu Dousslnague, p a ra  u n a  P lo ra  y u n a  M aría ; doña M arta, viu­
d a  de Lim ousin. p a ra  u n a  M a r ta ; doña F rancisca  L a irañ ag a , p a ra  una  B ib ian a ; 
R osarlo Laborde, p a ra  u n  José M anuel; Izasfcun López, p a ra  u n a  P lácida; M a­
r ía  O larreaga, p a ra  u n  A nton io ; PARVULOS D E LA SAGRADA FAMILIA, p ara  
u n  F rancisco Jav ie r; M anolita  Irasto iza , p a ra  dos M a n a  Luisa, una  A na M a­
ría , un  Paqu lto  y  u n  José A ntonio; S lm onlta  Loinaz. p a ra  u n a  M an a  Josefa; 
Antonio Eizm endi, p a ra  un  A ntonio; R osarito  Laborde, p a ra  u n  José M anuel; 
G loria López, p a ra  u n a  G lo ria ; M arta  P ü a r  U m izola, p a ra  u n a  M aria  PU ár; 
Josefa Salsam endl, p a ra  u n a  M arta Jo sefa ; Isabel Laborde, p a ra  u n  José M a­
nu e l; M aría  Jim énez, p a ra  u n  José A ntonio; u n a  devota de las Misiones, p ara
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un  José M aría, u n  F rancisco M aría y  una  T eresita del N iño Jesús- M aría  Te- 
resa  Laborde. p a ra  u n  José M anuel; M anolita L arram endi. p a ra  ü n ^ ^ i s c o  
Ja v ie r . E lvira L arram endl, p a ra  una  M an a  Izaskun: u n a  devota de las Mlsio 
nes, p a ra  una  N ativ idad ; M aría Concepción Zabala, pa?a ^ T a n c i s S ,  j S r  
una  Ignacia, u n a  M an a  Concepción y una  M an a  Concepción- M aría Cruz L a ' 
rram endi. p ara  u n a  M a n a  del Amor H erm oso; una  A n S u a  a S .  p ^ a  4  
F rancisco Javier, un  Jesús, un  José, un  Luis, una  M a n a , u n a  T eresa, u n a  M aría 

M aría  Dolores, u n a  M aría P ilar y una  M ana Izaskun; PARVULITOS 
DE LA CLASE DEL NINO JESU S. 0 U E  EL DIA DE SU 1 " COMUNION D IF 
RON CADA UNO 5 PESETAS PARA BAUTIZAR UN CHINITO S S  vi^^i 
n a . p a ra  un  M ^ iu e l: M an a  Izaskun Vitoria, p a ra  una M aría Izaskun ; M ana 

M y ™ ; A sunción : Jesusa Dommguez, o ara  una
Jesu sa , M a i^ a n ta  A ram buru, p a ra  u n a  B aldom era y un Jose A m ontó; M ana 
Paz A ltolaguirre. p a ra  u n a  M an a  P a z : M an a  T eresa Amezqueta, p a ra  u n a  M ana 
I c i ^ ;  M anchu  O t ^ i ,  p a ra  una  M agdalena; PARVULOS DE LA s a g r a d a  
FAM ILIA QUE DIERON TAM BIEN 5 PESETAS EL DIA DE SU  1 COMU­
NION : C onto Ibarro laburu , p ara  una  C o rito : V icenta Saralegui p a ra  una Vi­
cen ta ; R ufina Rezóla, p a ra  una  R u fin a ; P ep ita  Zabaleta. p a ra  una P ep ita ; M a­
n a  A guirrezabala, p a ra  una  M a n a ; V anos niños, p a ra  una  M an a  Jesú s: Jose 
Angel A lcorta. p a ra  lui Jose A ngel; Luciano A guirre, p ara  u n  L uciano; Jav ier 
G ancano , p a ra  u n  Jav ie r; Josefa  Peña, p ara  una  Prudencia, u n a  A ntoñita. una 
M aría Jesús, u n a  CecUla, u n a  M an a  Cruz, una  Josefa y u n  F erm ín ; Amparo 
G oicuria, p ara  u n a  M aría  del C arm en y u n a  T eresita  del N iño Jesús; M an a  Te- 
r ^  L ato rde , p a ra  un  José M anuel; P ep ita  Im az, p ara  una  Josefa; M argarita  
Eizm endi, p a ra  una  C ándida M aría de Jesús, una  T eresita del Niño Jesús, una 
M argarita  M aria y  una  M a rg a rita ; M anolita  L arram endl. p a ra  u n á  C andida 
M aría de Jesús y una  M ano lita ; M aría Dolores Beüo, p a ra  una  M aria  Dolores 
y  una  M aria F rancisca : A i^ e lita  Z am am p a , p a ra  una  W enceslada: M á n a  Te­
resa Laborde. p a ra  un José M anuel; M a n a  Teresa Limousín, p ara  u n a  A na Ma­
ria , u n a  B ernard íta  y u n a  Teresa de Jesú s; B ianca Echeverría, p a ra  u n a  M an a  
R esurrección y u n a  B la n c a ; José Antonio Bello, p a ra  una  M an a  Concepción y 
una  T eresita  del Niño Jesú s: Rosalía O rm azabal. p ara  un  R am ón y u n a  C arm en: 
M an a  P ila r L n ra te . p a ra  una  M an a  P ila r ; C onchita Zabala. p ara  u n  M anuel 
y  u n a  M aria Izaskun. P a ra  cada  bautizo. 5 pesetas.

H erm ana Remedios Caballero, en su tom a de hábito , 300 pese tas; señores 
M arquet Jím eno. 50; u n a  devota de las Misiones. 26; señorita Isabel Fuentes. 25; 
una  fu tu ra  m isionera, 25.

Juventud  M isionera de VaUadolíd,.700 pesetas. De estas p a ra  bautizos- n inas 
del p rim er grado, p a ra  una  C arm en y PU ar; P ila r Fernandez, p ara  una  P ilar- 
u n a  an tigua  alum na. p a ra  un  F rancisco Jav ie r (con foto., 10; ídem  p a ra  u n  F ran ­
cisco; Angeles Elejalde. p ara  u n  Fi-ar.clsco Jav ie r; M an a  Luisa González del Hie­
rro . p a ra  una  C aridad Luisa y  una  M.» F ran c isca  T eresa ; Teresa A lvarez p ara  
una  Soledad y F rancisca ; u n a  an tigua  alum na. p ara  una  C ándida; u n a  cole­
giala, p a ra  una  M arcelina ; M.» Vega, p a ra  una  M . ' L u isa ; varías obreras, de pe­
queños sacnflclos, p ara  una  G loria, C andida e Isabel; o tra  obrera, p a ra  una  Ma- 
n a  C andelas: o tras, p a ra  una  M an a  Jesús y M." C ruz; párvulos, p a ra  u n a  M a­
n a  del P ila r y  M aria  del A lcázar: M aría Cruz Rodríguez, p a ra  un José Carlos- 
C arm en C antalap iedra. p a ra  dos bau tizo s: Isabel Muñoz, p e ra  dos íd e m ; N .. pa­
r a  u n a  C andida M an a  y u n a  Ju a n a  Jo s e fa ; C arm en Puertas, p ara  u n  bautizo 
C ada bautizo, 5 peseúas.

Ju v en tu d  M isionera de E l Espinar, 72 pese tas: Em ilia Vicente, p a ra  u n a  Em i­
lia, 5; N„ p ara  u n  Ildefonso Celestino, 5; p ara  u n a  Jac in ta . M aría d ^  C arm en 
M ana Victoria, M aría Luz y M aría  Inm acu lada , 28; doña Luisa Argueso de C a­
rrasco, p a ra  una  Luisa. 5; señorita  Cecilia ArgUeso, p ara  una  Cecilia. 5.

IMF. COMEBCIAl SAHUNTIN2, PBIOR, H. T. 19M
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